
A  LA  OPINIÓN  PÚBLICA. 
 
Históricamente los gobernantes de los Estados Unidos  siempre se han valido de 
pretextos  como banderas, para justificar sus  intervenciones  en los asuntos  
internos de los  demás  países y así, tenerlos bajo su hegemónica influencia. 
 
Finalizada la Segunda Guerra Mundial en 1945,   la bandera  intervencionista 
durante la llamada  “guerra fría”, fue la lucha contra el comunismo. Termina  la      
“guerra fría” y se  desmorona más tarde la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas y con ellas, el Bloque Socialista. En estas circunstancias abandonan de 
manera aparente la  bandera anticomunista, pero al mismo tiempo y con el mismo 
fin, crean otras: la lucha contra el narcotráfico, el terrorismo y la defensa de los  
“Derechos Humanos”. 
 
A raíz de los dolorosos hechos ocurridos al pueblo norteamericano el 11 de 
septiembre pasado, de las tres  banderas intervencionistas antes mencionadas, 
pasa a primer plano, por lo prioritario, la lucha contra el terrorismo: El círculo 
gobernante de los Estados Unidos de Norteamérica aprovecha el estado anímico 
de su propio pueblo, para que bajo su intenso dolor, le expida una patente de 
corso facultándolo para que lance una cruzada mundial y castigue ejemplarmente 
sus enemigos, ciertos pero invisibles, por la autoría de la hecatombe de Nueva 
York y Washington; prometiendo hacer extensiva la retaliación hasta los países, 
que según ellos, protegen a los terroristas. 
 
Ante la gravedad de la  nueva situación creada en el campo internacional, Las 
FARC-EP proponen a todos los sectores de la sociedad  realizar foros abiertos, 
para que sea el mismo pueblo colombiano el que diga: ¿Qué entiende por 
terrorista, a quiénes considera como tales y por qué?. ¿Qué entiende por 
terrorismo de Estado, quiénes lo practican al interior de sus países, y quiénes, 
más allá de sus propias fronteras, y con qué fin? 
 
El objetivo de nuestra propuesta es evitar que sean los Estados Unidos, quienes, 
de manera unilateral y partiendo únicamente de sus intereses geoestratégicos, 
determinen de manera arbitraria quiénes son los “ terroristas” y quiénes no; a qué 
países hay que castigar por complicidad con los terroristas, y a qué países hay 
que defender de los mismos; aprovechando todo esto para desatar una “cacería 
de brujas” mundial y ahogar en sangre, bajo el señalamiento de terroristas, a todos 
los Movimientos progresistas y revolucionarios que hoy día luchan en sus 
respectivos países, por conquistar su segunda y verdadera independencia, por  
hacer respetar su soberanía y producir transformaciones políticas, económicas y 
sociales que beneficien a sus pueblos. 
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